TEMA 5: LA NOVELA ESPAÑOLA ANTERIOR A 1939. PÍO BAROJA Y UNAMUNO


A pesar de que muchos de los escritores del Realismo y el Naturalismo continúan su labor literaria a principios del siglo XX, el género narrativo sufrirá importantes transformaciones. Se produce una reacción contra dichas tendencias. En los principales novelistas del momento se observa una firme voluntad de innovar en los temas y en las técnicas narrativas (monólogos), dando gran importancia a la forma en que se cuentan las historias y al mundo interior de los personajes; se buscarán nuevas perspectivas y enfoques narrativos y se aplicarán  las técnicas impresionistas a la descripción.

1. Temas y técnicas narrativas en los autores de la Generación del 98

Dos circunstancias provocan la irrupción de estos jóvenes en el panorama intelectual y literario: el ambiente de crisis política, económica y moral que se vivía a finales de siglo, agudizado por la pérdida de las últimas colonias en 1898; y el agotamiento de los temas y formas de la literatura del siglo anterior.


Por estas razones, los del 98 -Unamuno, Azorín, Baroja, Maeztu, Machado y parte de la obra de Valle- manifiestan, por un lado, su protesta contra las costumbres decadentes de la sociedad española y proponen una reforma total de las conductas sociales y morales de los españoles y, por otro, defienden el subjetivismo, la visión personal de las cosas, frente a la fiel reproducción de la realidad de los escritores del XIX.


En 1902 aparecerán cuatro títulos que suponen una concepción novelística nueva: La voluntad, de Azorín; Camino de perfección, de Baroja; Sonata de otoño, de Valle-Inclán; y Amor y pedagogía, de Unamuno.

1.1. Temas:

a) El tema de España, enfocado desde una visión subjetiva e individualista (planteamiento reformista y patriótico de Unamuno; visión escéptica y pesimista de Baroja; percepción impresionista y lírica de Azorín). En cualquier caso, en todos ellos hay una intención clara, el descubrimiento del alma de España por medio de: 

* El paisaje, en especial, el de Castilla, en el que descubren el espíritu austero y sobrio del hombre castellano.

* La historia del hombre anónimo y la de la vida cotidiana (Unamuno: intrahistoria).

* La Literatura, volviendo a los autores medievales (Berceo, Rojas, Manrique), a los clásicos (Cervantes -en El Quijote ven reflejadas las conductas de los españoles-, Góngora) y a Larra. 

-b) El tema existencial, que abarca desde la preocupación por el sentido de la vida, pasando por los conflictos psicológicos que origina la personalidad del hombre, hasta los problemas de carácter religioso (angustia y obsesión por el deseo de inmortalidad en Unamuno, preocupación por la caducidad de lo terrenal en Azorín o incredulidad religiosa en Baroja).

1.2. Técnica estilística y literaria:

- Rechazo a la expresión retoricista y grandilocuente; proclaman la necesidad de un retorno a la sencillez y a la claridad, pero sin perder la fuerza expresiva.

- Precisión léxica, buscando vocablos que resulten extraños por su sabor local y arcaizante (palabras terruñeras). El léxico está impregnado de valoraciones subjetivas que desvelan sus sentimientos íntimos. En todos los autores abundan términos cuyos conceptos poseen connotaciones negativas, pesimistas o decadentes.

- Sintaxis sencilla con oraciones simples y yuxtapuestas por esa tendencia a la sencillez.

1.3. Los novelistas del 98 


Unamuno y Baroja son los dos grandes narradores de la Generación del 98, aunque debemos mencionar a Valle-Inclán y a Azorín , ya que poseen un notable valor literario.

a) JOSÉ MARTÍNEZ RUIZ, “AZORÍN” (Monóvar, Alicante,1873 - Madrid, 1967). Estudió Derecho, pero dedicó su vida al periodismo y a la literatura. Utilizó el pseudónimo de Azorín, nombre del personaje de sus primeras novelas.


Pretende que sus novelas sean un reflejo delicado y lírico de lo esencial de la realidad -escritor de lo minucioso, del detalle-. Desarrolla una técnica descriptiva sutil en la que prima la sencillez y la brevedad de las frases, la sensación de orden y pulcritud, la claridad. La preocupación por el tiempo que pasa se percibe en una prosa triste, melancólica y fluida que delata ese afán contenido por apresar lo sustancial de las cosas. Casi nunca hay trama y escasa es su atención al diálogo; lo fundamental es la descripción de seres y estados anímicos, las reflexiones y evocaciones del autor. Proyecta su sensibilidad nostálgica sobre el paisaje -Castilla- (fusión paisaje/alma).


Sus títulos más conocidos son La voluntad (1902), Antonio Azorín (1903), Las confesiones de un pequeño filósofo (1904) -narra la primera adolescencia de Azorín en los Escolapios de Yecla-, Don Juan (1922) y Doña Inés (1923).

b) VALLE-INCLÁN (Villanueva de Arosa, Pontevedra, 1866 - Santiago, 1936). A causa de una herida recibida en una riña, pierde el brazo derecho. Es el típico representante de la vida bohemia, famoso en el Madrid de principios de siglo por sus extravagancias en el vestir y en el actuar. Hombre de talante agresivo y mordaz.


Uno de los escritores más vanguardistas del momento. Su obra, inicialmente modernista, evoluciona hacia esa creación tan particular como innovadora denominada esperpento (caricaturiza la realidad exagerando o deformando sus rasgos). 


Su primera gran obra en prosa es las Sonatas -Sonata de otoño, Sonata de estío, Sonata de primavera, Sonata de invierno-: memorias del Marqués de Bradomín, un don Juan, feo, católico y sentimental. Prosa modernista -esteticismo, sensualidad y decadentismo-, y los temas principales son el amor y la muerte.


En la etapa de transición, a la que pertenece su trilogía La guerra carlista -Los cruzados de la causa, El resplandor de la hoguera, Gerifaltes de antaño-, comienzan a aparecer rasgos deshumanizadores y expresionistas que anuncian el esperpento.


 Tirano Banderas intenta reflejar los aspectos lingüísticos y las costumbres de América. El tema central es el del dictador que tiraniza a los hombres, sometidos de este modo a su máxima degradación. 


Su última obra es la trilogía incompleta de tema histórico El ruedo ibérico -La corte de los milagros, ¡Viva mi dueño!, Baza de espadas-. Presenta una visión expresionista y descalificadora de la sociedad isabelina.

c) MIGUEL DE UNAMUNO (Bilbao, 1864 - Salamanca, 1936). Estudia Filosofía y Letras en Madrid. Catedrático de griego en Salamanca y rector en 1901. Entre 1924-1936 fue desterrado a Fuerteventura y Francia por oponerse a la dictadura de Primo de Rivera.


Vida de intensa actividad intelectual y de incesante lucha consigo mismo, debatiéndose entre ideas contradictorias; lucha con los demás para sacudir las conciencias y sacarlas de cualquier rutina aniquiladora.


Esa inquietud y angustia que muestra en todos los temas que aborda van a caracterizar su producción literaria, a la que impregna de un fuerte contenido filosófico. Por esto, sus novelas van a ser una proyección de sus inquietudes personales, suprimiendo cualquier referencia a la realidad exterior de los personajes. Toda su obra posee un sentido coherente, unitario y dialéctico, basado en su preocupación por España -historia e intrahistoria, tradición y renovación-, y su preocupación por la personalidad del hombre -la existencia y la muerte, la relación entre Dios y los hombres, la eternidad y la nada, la razón y la fe.


Novelas: Paz en la guerra (1897); Amor y pedagogía (1902): parábola narrativa en la que ironiza sobre la pedagogía estricta, Niebla (1914): novela que refleja mejor las características temáticas y formales de sus nivolas -así las llamaba él-. El tema de la relación entre el creador y sus criaturas, junto con la angustia de la propia existencia, cobran particular interés en el protagonista de la obra, Augusto Pérez (trasunto del propio autor), quien se rebela contra su creador, el mismo Unamuno. La confusión entre sueño y realidad, entre razón y fe, son los temas derivados de la angustia de la existencia humana.; Abel Sánchez (1917): parábola narrativa sobre el cainismo (la envidia y el odio), gran pecado de España; La tía Tula (1921): tema de la maternidad espiritual y el dominio sobre los demás; San Manuel Bueno, mártir (1933): el protagonista, un sacerdote admirado y querido por todos sus feligreses, guarda en secreto su drama: la falta de fe.

d) PÍO BAROJA (San Sebastián, 1872 - Madrid, 1956). Estudió Medicina y se doctoró con una tesis sobre el dolor, pero apenas ejerció. Se trasladó a Madrid a regentar una panadería familiar y allí comienza a frecuentar los ambientes literarios, dejándolo todo por la literatura.


Inconformista radical: hostil a la sociedad, individualista. No creyó en Dios ni en la vida (ingrata y cruel) ni en el amor. El hombre para él es animal dañino, envidioso, cruel y lleno de mudas y sordas pasiones. 


Es el mejor narrador de su generación. El tono agrio y pesimista es una constante en su carácter y en sus obras. El tema principal será la protesta contra la sociedad del momento, a la que critica por sus conductas hipócritas, sus falsas moralidades, sus dolorosas injusticias y su aburguesamiento. Frente a la hipocresía, Baroja manifiesta una sinceridad total en sus ideas; frente a las injusticias, muestra una gran ternura por lo marginal; y frente al aburguesamiento, encuentra como única salida la acción. Consecuencias de esta actitud:

-Un escepticismo absoluto por los aspectos religiosos y éticos del hombre, que se refleja a través de sus personajes: tristes, descontentos, sin esperanza alguna en el futuro.

-Una presencia importante de la acción. Muchas de sus novelas son un cúmulo de sucesos y episodios en los que la aventura constituye el argumento central.


Su concepción novelística se basa en la espontaneidad y el antirretoricismo, rechaza la estructura previamente definida: la novela es un género abierto, “un saco en el que cabe todo”. Predominan los párrafos cortos, más adecuados para ese estilo rápido en el que se acumulan impresiones y acciones. Léxico claro y sencillo, con  presencia de coloquialismos; en los diálogos reproduce el lenguaje conversacional. Las descripciones son fugaces, nerviosas. Unas veces, son impresiones recias, duras, hoscas (descripciones de paisajes castellanos); otras, son emotivas, líricas, melancólicas (descripciones del paisaje vasco). Los personajes son descritos de un modo rápido pero expresivo, y reflejan las impresiones del autor. Los personajes (“alter ego”) son seres al margen de la sociedad o enfrentados con ella: unos son personajes frustrados, juguetes de las circunstancias; otros, hombres de acción, en los que proyecta el hombre que le habría gustado ser.


Él mismo clasificó sus novelas en trilogías:

- La lucha por la vida (la difícil vida de los suburbios madrileños): La busca (1904): cómo un muchacho es deformado por una sociedad deforme); Mala hierba (1904), Aurora roja (1905).

- Tierra vasca (acción y aventura): La casa de Aizgorri; El mayorazgo de Labraz; Zalacaín el aventurero (Historia de las buenas andanzas y fortunas de Martín Zalacaín de Urbía).

- La raza (reflexión pesimista sobre el ser humano): La dama errante, La ciudad de la niebla, El árbol de la ciencia (la vida es fea, turbia y dolorosa).

Otros títulos: Camino de perfección, Las inquietudes de Shanti Andía, Memorias de un hombre de acción (veintidós novelas, cuyo protagonista es Avinareta, un inquieto personaje del S.XIX, que intervino en toda clase de guerras civiles e intrigas).

2. La narrativa novecentista


En 1914 escribe Azorín: “Otra Generación ha llegado. Hay en ellos más métodos, más sistemas y mayor preocupación científica”.


Comparten con el 98 esa inquietud por el problema de España, aunque rechazan la visión dramática y subjetiva de sus predecesores, adoptando una postura más equilibrada e intelectual. Pueden distinguirse dos tendencias: unos, siguiendo el ejemplo de los noventayochistas, pugnan por realizar una obra que, ante todo, les satisfaga a ellos mismos, que responda a sus ideas estéticas o intelectuales -perfección formal-, sin contar con los gustos del público (Miró, Ayala, Gómez de la Serna); otros tienden a obtener triunfos, realizando una obra tradicional o castiza (Concha Espina) o cultivando el humor satírico (Wenceslao Fernández Flórez).

2.1. AUTORES

a) GABRIEL MIRÓ (Alicante, 1979 - Madrid, 1930): La novela lírica.


Utiliza la literatura para crear un mundo lleno de percepciones sensoriales, todo está supeditado a la expresión sensorial -por su forma, por su color, por su olor, por su sabor-, de tal forma que los objetos son los verdaderos protagonistas, quedando los tipos humanos de las narraciones como meras anécdotas. El escritor contempla la realidad y la crea con sus propias impresiones. Sus novelas se basan en descripciones construidas por medio de la unión de distintas escenas ambientales y paisajísticas. En realidad, la acción apenas existe más que para dar entrada al elemento descriptivo. Novelas: Las cerezas del cementerio (narra la pasión de dos amantes en un ambiente levantino); Nuestro Padre San Daniel y El obispo leproso forman una misma novela: el ambiente hermosísimo e intolerante de Oleza (Orihuela), que asfixia a una familia con su intransigencia.

b) RAMÓN PÉREZ DE AYALA (Oviedo, 1880 - Madrid, 1962): La novela intelectual.


A través del elemento intelectual manifiesta sus ideas sobre temas de diversa índole. Su concepción artística de la novela le lleva a experimentar continuamente con la técnica y con la forma: crea nuevas estructuras narrativas y busca originales perspectivas para la presentación de personajes y sucesos. Aunque domina el elemento conceptual, la forma posee gran elegancia: perfectas construcciones oracionales, equilibrio en la expresión, léxico muy rico y seleccionado junto a frases tomadas del habla popular.


Novelas: Tinieblas en las cumbres; La pata de la raposa; Troteras y danzaderas (bohemia literaria española con alusiones claras a personajes reales); Belarmino y Apolonio (exposición de las ideas de Ayala sobre la vida y la naturaleza, apoyada en un leve argumento, y cuyos protagonistas son dos zapateros); Tigre Juan (critica las costumbres españolas: el tema del marido cuyo honor ha sido ultrajado -el mito de don Juan en tono paródico-).

c) R. GÓMEZ DE LA SERNA (Madrid, 1888 - Buenos Aires, 1963): La novela vanguardista


Convierte la literatura en un juego lleno de incoherencias. En sus obras da entrada a todas aquellas cosas que podemos considerar triviales, a través de una portentosa imaginación y sentido del humor. Creó la greguería, una asociación ingeniosa de ideas, una visión de las cosas expresada de un modo breve, a modo de refrán o definición sentenciosa (Soda: agua con hipo; la bufanda es para los que bufan de frío).


Escribió varias novelas -novelas libres- en las que el argumento es sustituido por digresiones sobre cualquier tema. Entre otras, La viuda blanca y negra y El torero Caracho.

d) CONCHA ESPINA (1877-1955): La esfinge maragata (dura situación de las mujeres en tierras leonesas).

e) WENCESLAO FERNÁNDEZ FLÓREZ (La Coruña, 1885 - Madrid, 1964): La novela humorística. El bosque animado cuyo protagonista es un bosque gallego, con sus animales, sus árboles, sus viandantes.

